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EL AÑO DE LA MISERICORDIA 

 

Gabriel Sáenz‡‡‡‡ 
 

 
 

Para esta reflexión, nuestro Peregrino, cargado de la misericordia de Dios, toca la puerta de cada 

corazón. 
 

El 8 de diciembre del año que pasó, día de la Inmaculada Concepción de María, el Papa Francisco 

declaró iniciada la solemnidad del año santo jubilar y abrió en la basílica de Letrán en Roma la puerta 

santa de la misericordia. Con tal motivo, dio a conocer la bula del jubileo de la misericordia: 

“Misericordiae Vultus”, que traduce “El Rostro de la Misericordia”, esa misericordia de Dios que es 

insondable, más grande que cualquier pecado. En este mensaje dice Francisco: “Desde la intimidad 

más profunda del misterio de Dios brota y corre sin parar el gran río de la misericordia… cada vez que 

alguien tenga necesidad podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin”. Y es que a la 

acción de la misericordia necesariamente va ligado el perdón, conceptos que están íntimamente 

relacionados con la tan anhelada paz en nuestro país. 
 

Esta fecha coincide a su vez con la conclusión del Concilio Ecuménico Vaticano II, hace 50 años, cuyo 

canon rige actualmente a la Iglesia Católica. Este año jubilar de la misericordia concluirá con la 

solemnidad de Jesucristo Rey del Universo el 20 de noviembre de 2016. 
 

El ser humano, como ser racional, forma parte de una comunidad terrícola llamada Homo sapiens, 

donde cada individuo depende del otro, cada comunidad depende de la otra y todos dependemos de 

todos. Esta aceptación comunitaria la podemos llamar relación de misericordia, es decir, cómo hacer 

más próspera y alegre la existencia del otro. 
 

Sin embargo, esta actitud de solidaridad y amistad debe ser voluntaria como seres racionales, y no 

instintiva; en otras palabras: 
 

 Ponerme al servicio de la otra persona para que ella encuentre lo que necesita para realizarse. 
 

 Con todo lo que soy y todo lo que tengo, ofrecerme para que el otro encuentre en mí, o a través 

de mí, lo que necesita para ser feliz y realizarse hasta dar la vida si es necesario. 

                                                 
‡‡‡‡ Capellán CJNC. Consejero Pastoral FUJNC. 
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El Peregrino que toca…
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 Poner todo mi empeño para comprender y PERDONAR sin desistir ni desesperarme. 
 

 Llorar con el que llora y reír con el que ríe. 
 

Estas actitudes de la voluntad son el principio del amor a todo ser humano, a la naturaleza, a los  

animales y a mí mismo. Si tú las practicas serás una persona misericordiosa. La misericordia de Dios 

hacia la humanidad y todo lo creado se ha hecho visible en Jesucristo. Su vida en la tierra, hace dos 

mil años no fue sino misericordia, como nos lo relatan los cuatro evangelistas. En el evangelio de 

Lucas (Lc. 6: 37, 38), Jesús define la misericordia así: “No juzguen y no serán juzgados, no condenen 

y no serán condenados, perdonen y serán perdonados”. 
 

El evangelio de San Mateo (Mt. 25: 31-46) refiriéndose a quienes tuvieron misericordia dice: 

“…entonces el Rey dirá a los de la derecha: vengan benditos de mi Padre a recibir el reino preparado 

para ustedes desde la creación del mundo, porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me 

dieron de beber, era emigrante y me recibieron, estaba desnudo y me vistieron, estaba enfermo y me 

visitaron, estaba en la  cárcel y me vinieron a ver… les aseguro que lo que hayan hecho a uno solo 

de estos, mis hermanos menores, me lo hicieron a mí”. 
 

Otro episodio evangélico, paradigma de la misericordia divina es el relato de la parábola del hijo 

pródigo o del Padre misericordioso considerada como una joya de la literatura universal. Relata la 

parábola que, estando todavía lejos el hijo, lo vio su padre y conmovido corrió, lo abrazó besándolo 

efusivamente sin hacerle ningún reproche (Lc. 15: 11-32). 
 

Lo contrario a la misericordia, dice el Papa, es la condena y el juicio contra alguien: “…cuánto mal 

hacen las palabras cuando están motivadas por sentimientos de celos y envidia”. Ya para acabar su 

mensaje Francisco critica duramente la corrupción que destruye todo a su paso, es la anti-misericordia 

por excelencia. 
 

Asimismo, el Pontífice se refiere al terrorismo en el mundo llamándolos a la reflexión: “…pienso en 

modo particular a los hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo criminal, cualquiera que este 

sea. Por su bien les pido cambiar de vida. Se los pido en el nombre del Hijo de Dios que, si bien 

combate el pecado, nunca rechaza a ningún pecador. No caigan en la terrible trampa de pensar que 

la vida depende del dinero y que, ante todo, el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo 

una ilusión. No nos llevamos nosotros el dinero al más allá. El dinero no nos da la verdadera felicidad. 

La violencia usada para amasar fortunas que escurren sangre no convierte a nadie en poderoso ni en 

inmortal. Para todos, tarde o temprano, llega el juicio de Dios del cual ninguno puede escapar… ¡este 

es el tiempo oportuno para cambiar de vida!… escuchen el llanto de todas las personas despojadas 

por ustedes de la vida, de la familia, de los afectos y de la dignidad… el Papa les tiende la mano, está 

dispuesto a escucharlos.” 
 

Para quienes trabajamos en el campo de la salud, pensemos que misericordia es poner el corazón de 

Dios, que es misericordioso, en la miseria y en la enfermedad del paciente. Al fin, tú tienes ese corazón, 

por eso Él te llamó para el trabajo que realizas. 
 

Entra este año, entra por la puerta de la misericordia de Dios a través de Cristo y encontrarás infinita 

paz y regalos, por difíciles que sean tus problemas. 

 

Propuesta 
 

Medita el Salmo 24(25): 
 

“Acuérdate Señor de tu misericordia y de tu amor, que son eternos” (Sal 24: 6). 
 

 


